
 
¿PORQUÉ HAY DESERCIÓN DE LAS IGLESIAS 

EVANGÉLICAS EN AMÉRICA LATINA?  
 

Compilado por Dr. Clifton L. Holland 
Director de PROLADES 
5 de septiembre de 2002 

 
1. Razones principales dadas por ex-evangélicos en un “grupo de control” de 17 

personas el 18 de agosto de 1989 en las oficinas de CID-Gallup en Costa Rica: 
 

• Falta de transparencia en la administración financiera de la iglesia. 

• Falta de ética en la conducta de unos pastores (mentira, robo, 
deshonestidad, abuso sexual,  etc.). 

• Ruido excesivo en los cultos, tanto musical como vocal, producido por el 
equipo de sonido en algunas iglesias. 

• Contribuciones obligatorias de ofrendas o diezmos. 
 

2. Causas potenciales de deserción identificadas en unas investigaciones de 
campo realizados por 15 estudiantes de ESEPA en Costa Rica, como parte del 
curso de Ministerio Cristiano, enseñado por el Rev. Rafael Baltodano, durante 
los meses de mayo a agosto de 1991 (las respuestas no están en ningún orden 
especial): 

 

• Cultos muy aburridos. 

• Divisiones internas en la congregación. 

• Cambio de residencia. 

• Problemas de transporte. 

• Rebelión contra los oficiales de la iglesia por tratar de ponerme bajo 
disciplina. 

• Disputas entre los miembros de la congregación. 

• Disacuerdos o conflictos con el pastor. 

• Mal testimonio del pastor y/o otros miembros de la congregación. 

• Favoritismo del pastor hacia ciertos líderes en la iglesia. 

• Falta de participación de los miembros en la congregación. 

• Denominacionalismo exagerado. 

• Falta de transparencia en el manejo de las finanzas de la iglesia. 

• Falta de desarrollo espiritual entre los miembros. 

• Nepotismo (la dominación por miembros de la misma familia o familias) 

• Abuso de los dones del Espíritu Santo. 

• Mucho legalismo o liberalismo. 

• Disorden y mucha bulla en los cultos—sistema de sonido muy alto! 



• Excesiva “espiritualización de vida” 

• Falta de atención a las necesidades de acción social. 
 

3. Razones articuladas en el documento “Deserción Evangélica en Costa Rica,” 
julio de 1992, presentado en IINDEF en una serie de conferencias sobre “En 
busqueda de las ovejas extraviadas”: 

 

• Falta de atención pastoral para la gente necesitada. 

• Falta de discipulado en las doctrinas esenciales de la Fe. 

• Falta de relaciones sanas en la iglesia (mal use de fondos, mal testimonio 
de algunos pastores, competencia entre los líderes, conflictos entre los 
miembros, orgullo y chismes). 

• Mucho legalismo y prohibiciones:  contra la TV, el uso de pantalones y 
maquillaje de parte de las mujeres, etc. 

• Mucha énfasis sobre asistir a los cultos pero falta de otras actividades 
sanas. 

• Pecados repetitivos entre algunos miembros y pastores. 

• Familias divididas por la afiliación religiosa (matrimonios mixtos de 
Católicos y Evangélicos) y mucha presión social de parte de familiares. 

• Falta de perdonar a las ofensas. 

• Deseo de tener experiencias dramáticas:  hablar en lenguas, profesia, 
sueños y visiones, etc. 

• Conflictos intelectuales:  entre ciencia y Fe, sobre los dones y experiencias 
sobrenaturales, sobre política y ideología, respecto a otras religiones, etc. 

• Mucha informalidad en los cultos de unas iglesias por un lado y mucha 
formalidad en unas iglesias por el otro lado. 

 
4. Razones dadas por dejar de asistir a iglesias Católicas y Protestantes en los 

EUA, basado en una encuesta de opinión pública de Gallup en 1978: 
 

FACTORES RESPUESTAS 
CATOLICAS 

*RESPUESTAS 
PROTESTANTES 

Encontré otros intereses y actividades que 
resultó en menos tiempo en actividades 
vinculadas a la iglesia. 

39% 35% 

Me trasladé a otras comunidad/pueblo y no 
busqué a otra congregación donde asistir. 

25% 30% 

Tuve problemas o objeciones específicas 
respecto a la iglesia, sus enseñanzas, o sus 
miembros. 

35% 24% 

Mi horario de trabajo. 17% 21% 

Al llegar a ser adulto, empezé a tomar mis 
própias decisiones y dejé de asistir a la iglesia. 

41% 19% 

La iglesia dejó de ayudarme encontrar un 
propósito y significado para mi vida. 

25% 15% 



Mi estilo de vida no era compatible con mi 
participaón en la iglesia. 

25% 12% 

Por mi estado de salud. 4% 11% 

Otras razones. 5% 10% 

No sé o sin respuesta. 4% 6% 

Me divorció o me separó de mi pareja. 7% 4% 

TOTAL (respuestas múltiples) 227% 187% 
*Ordenado por las respuestas de los Protestantes 

 
5. Una encuesta de opinión pública en Costa Rica (noviembre de 2001), realizada 

por Demoscopía, reveló que el 17.6% de los costarricenses (de todas las 
religiones) había abandonado su religión por una variedad de razones (véase 
abajo) durante los últimos 30 años (una generación):  14,7% eran Católicos y  
2,9% eran Evangélicos.   

 

• Decepción (43%) 

• Probar algo nuevo (11,7%)  

• Para seguir la Verdad (11,2%)  

• Por una experiencia con el Espíritu Santo en mi vida (8,9%)  

• Aprendí a estudiar la Biblia (3,3%)  

• La otra religión era corrupta (3,3%)  

• Otro estilo de culto era más atractivo (2,8%)  

• Por conveniencia (1,9%)  

• La otra religión era muy estricta (1,9%)  

• La otra religión era muy materialista (0,9%).  
 
6. Según Demoscopía (noviembre de 2001), la frecuencia de asistencia a la iglesia 

por los Evangélicos en Costa Rica era así: 
 

• Varias veces a la semana (52,8%) 

• Una vez por semana (16,5%) 

• Varias veces por mes (11,0%) 

• Unas veces al año o casi nunca (14,2%) 

• Nunca (5,5%) 
 
NOTA:  esto significa que el 20% de los que se identifican como Evangélicos eran 
“inactivos” o “nominales” en términos de su religiosidad. 

 
7. ¿Qué podemos hacer respecto a estos problemas para que la gente no se 

abandonen a sus iglesias? 
 

• Hacer un mejor trabajo de entrenar a los pastores y obreros cristianos en 
programas de educación teológica formal (institutos bíblicos, seminarios, 



universidades cristianas) para que ellos podrían servir mejor a la gente de 
sus congregaciones y la gente necesitada en sus comunidades. 

• Proveer educación continuada para pastores y líderes cristianos 
(educación no formal) para ayudarlos a mejorar su capacidad y 
efectividad en el ministerio. 

• Animar a los pastores y líderes laícos a participar más activamente en las 
fraternidades pastorales donde se discuten y buscan soluciones a los 
problemas ministeriales. 

• Proveer entrenimiento especial para pastores y obreros cristianos en 
cuidar mejor a las personas en riesgo de deserción (estudiantes 
universitarios, los divorciados y/o separados, los que se casan con no 
evangélicos, familias en crisis, los que ya no asisten a la iglesia por causa 
de conflictos con el pastor o con otros miembros, los que asisten de vez en 
cuando, los que tienen problemas psicológicos (trastornos y traumas), los 
que han tenido caidas morales o problemas con la policía, etc.). 

• Dar atención especial a los que ya desertaron a la iglesia:  buscarlos y 
ayudarlos a regresar al rebaño del Señor. 

• Proveer mejores programas de disciplulado para los nuevos conversos y 
los adolescentes (cuidado pastoral pre- y pos-bautismal). 

• Proveer mejor preparación para líderes en el área del consejo pastoral y 
familiar. 

• Dar más atención a las necesidades de los que sufren dolor físico y 
emocional, la separación de los seres queridos, la muerte de un familiar o 
amigo, la perdida del trabajo, la ansiedad, los conflictos con miembros de 
la familia, y los problemas emocionales. 

• Desarrollar mejor sensibilidad a las preocupaciones y necesidades de los 
miembros de la congregación. 

• Entrenar y mobilizar a los miembros de la iglesia para tener mejor 
participación en los ministerios auspiciados por la congregación local y 
por las agencias de servicio. 

• Desarrollar un programa activa de visitación a los enfermos, los ancianos, 
las viudas, los huérfanos, los inmigrantes, los migrantes internos, y otras 
personas con necesidades especiales (encarcelados, pacientes en los 
hospitales, niños de la calle, etc.). 

• Buscar a las personas que acaban de trasladarse a su comunidad y 
ayudarlos a sentirse bienvenidos a su congregación y cuídalos bien. 

 
8. Razones dadas por los Protestantes en los EUA en una encuesta realizada por 

Edward Rauff en 1979, respecto a su regreso a la iglesia después de una 
ausencia de más de cinco años: 

 
• Un deseo de fortalecer a la familia y crear más unidad familiar. 



• La inspiración o influencia de otras personas religiosas, quienes les 
dejaron un buen testimonio silencio o verbal. 

• El compañerismo y amor dado a ellos por miembros de la congregación 
visitada. 

• Por causa de una crisis que había empactado a sus vidas (“La iglesia me 
ayudó a llenar un vacío en mi vida”.) 

• La experience de haber visitado a la iglesia para una ocación especial, 
como una boda, un funeral, visitar a unos amigos, o ver un programa 
musical. 

 
9. ¿De dónde vienen a los nuevos miembros de la congregación? (basado en Lyle 

Schaller, 1978, en Hoge, 1981): 
 

• Traido por un amigo o familiar, 60-90% 

• En respuesa de una visita a su casa por un miembro de la iglesia, 10-25% 

• Por el ministerio pastoral, 10-20% 

• Asistir a un programa especial, 4-10% 

• Llegaron a la iglesia por su propia iniciativa, 3-8% 

• Por medio de la Escuela Dominical, 3-6% 
 

 
FUENTES: 
 
1.  El informe sobre un “grupo de control” de 17 personas quienes fueron intrevistadas 
al 18 de agosto de 1989 en las oficinas de CID-Gallup en Costa Rica. 
2.  El reporte de una investigación de campo realizado por un grupos de 15 estudiantes 
seminaristas en Costa Rica que participaron en un curso de Ministerio Cristiano, 
enseñado por el Rev. Rafael Baltodano en ESEPA durante mayo a agosto de 1991. 
3.  El documento sobre “Deserción Evangélica en Costa Rica,” julio de 1992; parte de 
una serie de conferencias sobre “En búsqueda de las ovejas extraviadas” celebradas en 
IINDEF. 
4.  Los resultados de una encuesta de opinión pública de Gallup en EUA sobre la 
deserción de la iglesia por católicos y protestants. 
5.  Los resultados de una encuesta realizada por Edward Rauff en 1979, Why People Join 
the Church (Washington, DC:  The Pilgrim Press, 1979). 
6.  Dean R. Hoge, Converts, Dropouts and Returnees:  A Study of Religious Change Among 
Catholics (Washington, DC:  The Pilgrim Press, 1981). 
 
 


